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Capítulo 1

«El aleteo de una mariposa se puede sentir al otro lado del 
mundo». 

Edward Lorenz, Teoría del caos

Londres, 2018

El reloj marcaba las 15:55. Hacía frío y llovía débilmente. A 
mediados de enero, a esa hora ya oscurecía.

La autopista M-40, una de las vías principales que sale de Lon-
dres, sufría varios kilómetros de retención. Un árbol de grandes 
dimensiones se había desplomado sobre la carretera, aunque las 
primeras informaciones a través de la radio indicaban que tanto los 
pasajeros como los vehículos que circulaban en el momento de su 
caída no habían sufrido ninguna herida.

El locutor de la radio les transmitía un mensaje de ánimo a los 
oyentes que se encontraban retenidos en la autopista:

—El servicio de carreteras nos ha remitido un comunicado de 
interés para los conductores que se encuentran en la M-40, a la 
salida de Londres. Los obreros trabajan contrarreloj para despejar 
la vía y está previsto que dentro de unos treinta minutos se reabra 
al tráfico.

Vera mantenía el motor de su vehículo en marcha y la calefac-
ción encendida. A intervalos de cinco segundos, el limpiaparabri-
sas apartaba las gotas de lluvia que se depositaban mansamente 
sobre su luna.



 - 12 -

Había llegado la noche anterior desde San Francisco, lugar donde 
vivía desde hacía varios años. A primera hora de la mañana, había 
volado a Londres, ya que necesitaba reunirse con su editor. Al finali-
zar su encuentro con él, pensó en darle una sorpresa a su tío Joan, a 
quien no veía desde hacía meses. Por la tarde, regresaban los dos jun-
tos a casa cuando se encontraron con aquel atasco en la autopista.

El padre de Vera había sido un conocido piloto de carreras que 
falleció en un accidente de coche cuando ella era una niña. Ocurrió 
cuando participaba en el gran premio de Gran Bretaña, celebrado 
en el circuito de Silverstone. Durante la carrera, perdió el control 
del vehículo en una curva y se estrelló contra una de las barreras 
laterales. Su coche quedó destrozado, y él murió en el acto.

Por aquel entonces, Vera tenía la edad de ocho años, y el pre-
maturo fallecimiento de su padre la sumió en una profunda tris-
teza durante algún tiempo. En tan duros momentos y ante la fatal 
desdicha, su tío se convirtió en un gran apoyo para ella. Era todo 
un personaje, alegre, carismático y entusiasta de su profesión. Con 
la edad, su pelo negro se había teñido de blanco y en dos días 
celebraría su setenta y dos cumpleaños. Nunca se consideró dema-
siado viejo para retirarse, por lo que aún disfrutaba de su pasión, la 
arqueología. De hecho, había regresado recientemente de Egipto.

Durante sus años más jóvenes, y debido a su profesión, su tío 
se dedicó a viajar a los lugares más recónditos y misteriosos de la 
Tierra. Cuando ella era una niña, él le contaba historias basadas 
en hechos y acontecimientos sucedidos en un pasado muy lejano. 
Criaturas mitológicas, princesas, tesoros o épicas batallas forma-
ban parte de sus grandes relatos. Aquellas historias que le contaba 
influirían en gran medida en la futura profesión de su sobrina. Hoy 
en día, Vera Saint Mary era una brillante escritora, cuyo género lite-
rario se sustentaba en la línea del suspense. Algunas de sus obras ya 
habían alcanzado lo más alto, al convertirse en auténticos bestsellers.

Los operarios de Tráfico tardaron menos de lo previsto y, con 
la carretera despejada, procedieron a restaurar el paso de la circu-
lación.
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La radio de su coche continuaba encendida, y, a través de ella, 
comenzaron a sonar los primeros acordes de It´s now or never, una 
canción de Elvis Presley. Su tío se había quedado ausente y pensa-
tivo, como si aquella música le trajese un dulce recuerdo.

Su sobrina no quiso interrumpir aquel momento y pensó que 
era mejor no preguntarle. Tras unos minutos, la canción llegó a su 
fin y, entonces, él comenzó a hablar.

—¿Recuerdas cuando, siendo una niña, te contaba aquellas his-
torias antes de dormirte?

—Ya lo creo, me encantaban —le dijo con una grata sonrisa.
—¿Te gustaría que te contara una ahora?
—Sí, sería como volver a mi niñez.
Su tío aspiró profundamente y, luego, comenzó su relato.

****

Esta historia tiene algo más de dos mil años de antigüedad y su-
cedió en Oriente. Cómo llegó a mí encierra tanto misterio como la 
propia historia en sí. Su protagonista no fue una persona relevante 
ni ocupó cargo alguno de importancia. Ni siquiera era rico, pero 
poseía un don muy especial: la virtud de tener un noble corazón.

Da comienzo en Egipto durante una fría y oscura noche, allá 
por el año 25 a. C. En aquel lejano lugar, existía una aldea tan pe-
queña e insignificante que jamás llegó a figurar en ningún mapa de 
la historia. Estaba habitada por familias que se ganaban la vida cur-
tiendo pieles de buey y elaborando piezas de cerámicas, muchas de 
las cuales se vendían a mercaderes extranjeros. A las afueras de la 
aldea, sobre un montículo, se hallaba una vivienda, hogar del joven 
Anuris y su madre, Neftis. Habían construido la casa cuatro años 
atrás con las ganancias que obtuvieron de su trabajo. Poseían un 
rebaño de ovejas y cabras que les reportaba una favorable situación 
económica.

Anuris tenía veintitrés años y siempre estuvo al lado de su 
madre. A su padre nunca lo conoció. Alguna vez preguntó a su 



 - 14 -

madre por él, pero ella siempre evitaba hablar acerca del asunto. 
Era como si, de alguna forma, hubiese optado por borrarlo de su 
mente. Anuris, por su parte, siempre mantuvo la sospecha de que 
probablemente su padre abandonó a su madre antes de que él na-
ciera, porque en su memoria no conservaba ningún recuerdo de su 
padre. En una ocasión, oyó por casualidad una conversación entre 
varios amigos de la familia, sin que estos recayeran en su presencia. 
Les escuchó decir que su padre había sido un valeroso soldado al 
servicio de Egipto, aunque su valentía le había costado la vida en 
el campo de batalla. Cierto o no, su madre jamás hizo alusión a él, 
y mucho menos a su fatídica muerte.

Aquella parecía ser una noche más de tantas. Anuris dormía en 
la habitación contigua a la de su madre. Algo le había despertado 
en mitad de la noche, un ruido muy familiar y que, debido a su ofi-
cio, estaba acostumbrado a oír: el balido de su propio rebaño. No 
era habitual que durante la noche se escuchase, y menos de aquella 
forma tan persistente. Aún permaneció unos instantes recostado 
con los ojos abiertos, esperando, con la esperanza de que en poco 
tiempo los animales se callasen; pero el ruido no cesaba. Decidido 
en averiguar qué ocurría, Anuris bajó de la cama con relativa tran-
quilidad. Su madre dormía en la habitación de al lado y no quería 
despertarla. Tras coger una lámpara de aceite para alumbrarse, se 
adentró en el exterior.

El lugar donde guardaba el rebaño estaba cerca, en una cueva 
situada en la parte trasera de la casa. La lámpara que Anuris llevaba 
en sus manos le ofrecía una escasa luz bajo aquel cielo plagado por 
un manto de estrellas. Allí afuera todo parecía estar en perfecta 
calma. De no ser por el balido del rebaño, el único sonido que se 
escucharía en la noche sería el procedente de los grillos. Anuris 
caminaba despacio en la oscuridad y, a cada paso, movía la lám-
para de un lado a otro con la intención de abarcar un poco más 
en su campo de visión. Llegó a la entrada de la cueva, donde una 
rudimentaria puerta de madera franqueaba el acceso al interior. 
Primeramente y antes de poder entrar, Anuris dejó la lámpara en el 
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suelo. Era preciso utilizar ambas manos para desatar la cuerda que 
aseguraba la entrada. Al terminar, Anuris empujó la puerta, que se 
abrió con un crujido en la madera. Por un momento, el joven se 
sintió intranquilo y, antes de entrar, giró la cabeza para mirar atrás, 
pensando en la posibilidad de que hubiese alguien merodeando 
por los alrededores. Sin duda, era algo difícil de saber, ya que su 
pobre luz le impedía ver más allá de tres metros de distancia. Con 
decisión y sin más temor, se adentró en la cueva.

El revuelo de los animales cesó nada más entrar Anuris. Esta-
ba claro que su presencia los había devuelto a la calma. Aun así, 
Anuris buscó algún motivo, alguna pista que lo llevara a descubrir 
el porqué del alterado comportamiento del rebaño. Para ello, es-
cudriñó cada rincón, acompañando su vista con la lámpara, y, para 
finalizar, examinó el suelo, por si se hubiese introducido alguna 
serpiente a través de la puerta.

Después de inspeccionar el lugar minuciosamente y no encon-
trar nada por lo que preocuparse, Anuris decidió regresar a la cama. 
Dentro de unas horas amanecería y necesitaba dormir un poco.

Salió de allí. Tras atar nuevamente la puerta con la cuerda, se 
dirigió a la casa. Mientras caminaba, notó que en el exterior de la 
cueva algo se sentía diferente. La noche estaba en calma y sumida 
en el más absoluto silencio. Incluso el sonido de los grillos había 
cesado por completo. Pese a resultarle un tanto extraño, Anuris 
continuó andando sin ningún tipo de inquietud. A mitad de cami-
no entre la cueva y la casa, levantó su vista al cielo para observar las 
diminutas estrellas. Fue entonces cuando vio algo allí arriba, algo 
que le hizo detenerse para observar mejor. Una estrella en concre-
to había llamado su atención. Una que por su brillo resaltaba sobre 
todas las demás.

—Qué raro —susurró Anuris—, nunca había visto algo seme-
jante.

Los ladridos de un perro en la lejanía comenzaron a irrumpir 
en aquella noche silenciosa. Anuris continuaba sin dar un paso, 
solo miraba al cielo sin apenas parpadear. Era evidente que aquella 
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estrella captaba toda su atención. De pronto, su resplandeciente 
luz se intensificó con rapidez, fue entonces cuando una sensación 
indescriptible invadió todo su cuerpo.

A medida que crecía su tamaño, mayor era la intensidad con 
la que la estrella brillaba. Hubo un momento en que Anuris tuvo 
que apartar la vista durante unos instantes para que sus ojos se 
acostumbraran a la claridad. Al volver a mirar, la noche se había 
transformado en un día claro, como si todo estuviera bañado por 
la luz del sol. Entonces, distinguió con nitidez que el causante de 
todo aquello tenía una forma de esfera transparente como el agua 
y de cuyo interior manaba una intensa luz blanca. Además, iba pre-
cedida por una estela de fuego.

Cualquiera que contemplara semejante escena huiría temeroso. No 
fue el caso de Anuris. Contra todo pronóstico, aquello causaba en él 
tal fascinación que permanecía atónito sin moverse del lugar. Su casa, 
al estar situada sobre un montículo, le ofrecía una amplia perspectiva 
de todo cuanto lo rodeaba. Podía ver en la lejanía cómo aquella luz 
se reflejaba en el Nilo, tornando sus aguas de una tonalidad plateada.

Por la trayectoria, parecía evidente que aquel objeto trazaba una 
línea que lo llevaría a caer cerca del río. Unos momentos después, 
chocó con la tierra y su luz desapareció, para dar paso a la oscu-
ridad. Los grillos volvieron a emitir sus sonidos y los ladridos del 
perro en la lejanía cesaron por completo. 

Ante los acontecimientos vividos esa noche, a Anuris solo le ca-
bía pensar en una cosa: que pudiera tratarse de un presagio enviado 
por Amón-Ra, el dios del cielo y el sol.

Anuris entró despacio en la casa e intentó causar el menor rui-
do posible. No quería que su madre se despertara, y mucho menos 
quería hablarle sobre lo ocurrido. Se introdujo en la cama e, inme-
diatamente, cerró los ojos. Al día siguiente, le esperaba una larga 
caminata y debía descansar un poco.

Se dirigía a la ciudad de Amarna varias veces por semana, lugar 
donde vendía la leche que extraía del rebaño y los quesos que su 
madre se encargaba de elaborar.
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Anuris no siempre había sido pastor. Unos años atrás antes 
de que los romanos conquistaran Egipto, trabajaba en el templo 
como artesano. Había comenzado a una edad muy temprana. Con 
tan solo nueve años se convirtió en el ayudante del hermano de su 
madre, y en poco tiempo se hizo un sitio como pintor. Trabajaba 
a las órdenes del sumo sacerdote, que estaba calificado por mu-
chísima gente como una persona muy astuta y con gran poder de 
persuasión. Disponía de una considerable cantidad de tierras y de 
barcos que le proporcionaban unas riquezas semejantes a las de 
cualquier faraón. Nadie se atrevía a decirlo, pero se rumoreaba que 
este aprovechaba su estatus para enriquecerse. Anuris mismo fue 
testigo en algunas ocasiones de cómo recibía oro, dinero y joyas de 
comerciantes extranjeros a cambio de algún trato de favor. Los ne-
gocios le iban bien, al igual que su dedicación a honrar a los dioses. 
Anuris consideraba al sumo sacerdote un hombre respetable, una 
persona de la que había aprendido muchas habilidades.

Desde muy pequeño, Anuris siempre tuvo la ambición de reco-
rrer el mundo. Los años que dedicó a trabajar en el templo le sirvie-
ron no solo para ganarse la vida, sino también para adquirir grandes 
conocimientos. En su tiempo libre, el sumo sacerdote se encargó 
de instruirlo en matemáticas, escritura y astronomía. Algunos días, 
el sumo sacerdote incluso le contaba historias acerca de ciudades y 
lugares lejanos. Lugares donde Anuris nunca había estado. Fue su 
gran mentor, una persona llena de sabiduría. Todo cuanto hacía por 
aquel joven demostraba el gran aprecio que le profesaba.

Las pinturas decorativas de Anuris eran verdaderamente admi-
rables. Por ello, en determinadas ocasiones, estas le permitían ga-
nar un dinero extra, ya que el sacerdote lo mandaba a trabajar fuera 
del templo, en el palacio del faraón. Su labor como artesano le 
permitía la entrada a los recintos donde no tenía acceso el pueblo 
llano: salones, jardines o el sanctasanctórum, lugar que albergaba 
imágenes para el culto.

Habían transcurrido seis años desde la batalla naval de Accio, 
frente al golfo de Ambrasia. Desde entonces, no se había vuelto a 
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saber acerca del sumo sacerdote, que, al enterarse de la aplastan-
te derrota de Cleopatra y Marco Antonio, huyó precipitadamente 
en uno de sus barcos; no sin antes llevarse consigo gran parte de 
las riquezas que poseía, ya que Octavio Augusto marchaba sobre 
Egipto al frente de sus legiones.

Tras la conquista de Egipto por parte de los romanos, los lu-
gares dedicados al culto fueron saqueados. Muchos de ellos inclu-
so quemados y reducidos a cenizas. Esto dio lugar a que Anuris 
perdiera su única fuente de ingresos. Sin embargo, consiguió salir 
adelante gracias a que su madre había guardado algún dinero por 
lo que pudiera suceder.

Egipto pasó a convertirse en una provincia romana, y sus gentes 
retomaron una vida prácticamente normal. Muchos ciudadanos, 
en su mayoría de clase humilde, especulaban con la idea de que 
con la llegada de los romanos se aventurarían tiempos de bonanza.

Poco tiempo después de perder su empleo en el templo, Anuris co-
menzó su oficio como pastor. Un día por la mañana, andaba ojeando 
en el mercado de la ciudad de Amarna. Sobre una mesa y a la vista del 
público, un comerciante exhibía varios quesos para su venta. Atraído 
por aquel sabroso olor, decidió comprar la mitad de uno de ellos. El 
dueño del puesto parecía una persona amable y, mientras le atendía, 
entabló conversación con el muchacho. Le dijo que él mismo se en-
cargaba de todo, desde atender el rebaño y ordeñarlo hasta elaborar 
los quesos para luego venderlos. Cada año, las hembras volvían a parir, 
por lo que el ganado volvía a aumentar. Entonces, se veía obligado a 
vender una parte, ya que no podía hacerse cargo de más. Sus palabras 
hicieron que Anuris comenzara a mostrar interés en adquirir una do-
cena de cabras y ovejas. En pocos momentos, ambos se pusieron de 
acuerdo y, tras considerar el vendedor que se trataba de una cantidad 
elevada, pactó con Anuris un precio razonable. Incluso se ofreció a 
compartir con él los secretos para elaborar los mejores quesos. Anu-
ris presintió que aquel podría ser un buen negocio e iba a pagar una 
cuarta parte menos de lo que pagaría cualquier otro. Aunque para ello 
tuviera que invertir la mitad de sus ahorros.
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Fue al siguiente día, después de convencer a su madre, cuando 
Anuris cerró definitivamente el acuerdo con aquel hombre. Obli-
gado por su nuevo oficio, él y su madre se trasladaron a vivir a las 
afueras de una pequeña aldea, lugar donde adquirieron un trozo de 
terreno que incluía una cueva.

Al principio, no les quedó otro remedio que instalarse dentro 
de la cueva junto al rebaño, ya que se habían gastado prácticamente 
todos los ahorros. Si bien es verdad que prosperaron bastante bien 
los dos primeros años. En ese tiempo, Anuris consiguió ganar lo 
suficiente y tomó la decisión de construir un verdadero hogar. El 
terreno que tenían justo al lado de la cueva fue destinado para tal 
fin. Allí levantó una casa con paredes de piedra y arcilla, a la que 
finalmente se mudaron.

En cuatro años, Anuris logró triplicar su rebaño, y esto le per-
mitió obtener unos mayores beneficios por la venta de la leche y 
los quesos. Sin deudas y con una economía saneada, pudo comprar 
una mula que le ayudaba a trasportar la mercancía. Antes de hacer-
se con ella, pasaba calamidades, ya que debía llevar toda la carga 
a sus espaldas, y esto no resultaba tarea fácil. El trayecto hasta la 
ciudad era largo y costoso, pero, después de comprar la mula, su 
situación cambió. Ahora transportaba en un solo día lo que antes 
le requería tres, y con ello aumentó las ganancias. Además, había 
ideado la manera de conservar sus productos durante más tiem-
po. Para ello, construyó una trampilla en el suelo de la casa, lugar 
donde almacenaba la leche y los quesos, lo que les proporcionaba 
frescura y evitaba así que se pudieran estropear debido al calor.

Los días que Anuris se dirigía a la ciudad, madre e hijo se le-
vantaban antes del alba. Ella se encargaba de prepararle la comida 
para el camino: algo de fruta y un poco de pan; lo suficiente para el 
trayecto de ida y vuelta. Luego, su madre se dirigía al pozo, situado 
en el centro de la aldea. Allí llenaba a rebosar un pellejo de agua 
para su hijo. Entretanto, Anuris se encargaba de sacar de la casa la 
venta de aquel día. Cuando ya lo tenía todo en el exterior, procedía 
pacientemente a cargar la mula. Era un joven cuidadoso y no le 
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importaba cuánto tiempo le llevaran sus labores, siempre que se 
hicieran correctamente. Comenzaba por repartir el peso de ma-
nera equilibrada, para que el animal pudiera andar lo más cómodo 
posible. Por último, tocaba sujetar toda la carga. En este punto, se 
valía de varios trozos de cuerda para prevenir que nada se cayera 
durante el trayecto.

Desde mucho antes de que amaneciera, los gallos de su aldea 
anunciaban la llegada de un nuevo día. Desde su vivienda situada 
en lo alto y a las afueras del pueblo, se podía ver cada mañana 
cómo la luz del sol, muy lentamente, hacía su aparición por orien-
te. Con la claridad, comenzaban a hacerse visibles los tejados y las 
paredes blancas de las casas de su aldea.

A esa hora, Anuris procuraba tenerlo todo listo para partir. Tras 
un cariñoso abrazo de despedida a su madre y un hasta pronto, 
Anuris echó a andar, seguido por su mula unos pasos por detrás.

—Ve con cuidado, hijo mío, y que los dioses te acompañen —le 
decía su madre siempre que se marchaba.

Una piedra situada en uno de los laterales de la casa le servía de 
asiento a Neftis. Allí esperaba calentarse con los primeros rayos de 
sol, mientras observaba como su hijo se perdía en la lejanía.

Anuris atravesó su aldea y, para acortar camino, se desvió de la 
ruta habitual, aunque esto no siempre era una buena idea. Debía cru-
zar un tramo del desierto, lugar de paso para dirigirse desde oriente 
hacia poniente. La semana anterior, su deseo de llegar pronto a casa 
lo hizo tomar ese camino. No contaba con que, a poco de atravesar 
ese inhóspito lugar, se levantaría una tormenta de arena que le causó 
algunos problemas. El viento soplaba con gran intensidad, levantan-
do una gran polvareda. Esto dio lugar a que Anuris se desorientara y 
perdiera el rumbo. Confiaba en que los dioses guiarían su camino, y 
así sucedió; momentos después llegó al resguardo del hogar. Por eso 
no solía arriesgarse a recorrer ese pequeño tramo de desierto a no 
ser que tuviera algo de prisa, como ese día.

El sol a esa hora de la mañana ya comenzaba a calentar la ama-
rilla y fina arena. Sus sandalias de cuero evitaban el contacto con el 
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suelo y le permitían a Anuris caminar sin sentir el calor bajo sus pies. 
Anduvo durante un buen rato, hasta que finalmente dejó atrás aquel 
basto y árido paisaje, donde ni siquiera las palmeras se atrevían a 
crecer. Ahora seguía el curso del río Nilo. Caminaba bajo el amparo 
de los árboles, cuando, de pronto, comenzó a sentir una suave brisa 
rozando su cara. Un aire fresco que le resultó muy agradable.

Caminaba al paso de su mula y, cada cierto tiempo, le echaba 
un vistazo a la carga. Aún le faltaba un largo rato para llegar a la 
ciudad. Si su instinto no le engañaba, se aproximaba al lugar donde 
la noche anterior había caído aquella esfera de luz resplandeciente. 
Orientándose por el sol, trazó con su dedo índice una línea imagi-
naria en el cielo. La trayectoria hizo que su dedo señalara a un lugar 
próximo. Llevándose por sus propios cálculos, comenzó a indagar; 
se paraba, examinaba el suelo, echaba un vistazo de arriba abajo a 
los árboles y continuaba. Aquel interés que mostraba por el entor-
no llamaba la atención de las personas que transitaban por el lugar. 
Estos se percataban de su extraño comportamiento y lo miraban 
con desconfianza. Varias mujeres que lavaban ropa en la orilla del 
río también mostraron interés por lo que hacía. Anuris removía 
con afán entre la maleza, sin reparar en que aquellas mujeres no le 
quitaban el ojo de encima ni por un instante.

Anuris estaba empeñado en buscar alguna prueba, algo que le 
indicara el paradero de aquella luz de fuego, pero sus esfuerzos no 
obtuvieron recompensa. No había indicios o signos que pudie-
ran aclarar aquel misterio. El no haber encontrado nada consiguió 
arrebatarle el interés y que se diera por vencido. Había perdido el 
tiempo buscando inútilmente, y ahora debía recuperarlo para llegar 
a la ciudad lo antes posible.

Tenía por costumbre parar durante un rato cuando había reco-
rrido la mitad del trayecto, tanto a la ida como a la vuelta. Antes 
de hacerlo, liberaba al animal de su carga, y, como quien tiene la 
lección aprendida, la mula se dirigía al lecho del río para beber agua 
y llenar su estómago con un poco de hierba fresca. Entretanto, él 
se sentaba a comer bajo la sombra de un árbol.
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Aquel día, hizo un descanso más corto de lo habitual, con la 
intención de ganar un poco de tiempo. Con un silbido, llamó a su 
mula, y esta, obedientemente, se dirigió al lugar donde él se en-
contraba. Volvió a cargar todo nuevamente y prosiguió su camino.

A mediodía, llegó frente a la puerta de la ciudad de Amarna. 
Todo Egipto estaba bajo el dominio del Imperio romano. Como 
muestra de su gran poder, la ciudad había sido rodeaba por una 
muralla de grandes bloques de piedra y contaba con una altura 
de cinco hombres. La fortificación fue ordenada por los romanos 
tras la caída de Egipto y en su construcción se emplearon miles de 
esclavos y centenares de prisioneros.

La puerta principal, que franqueaba el acceso al interior de la 
ciudad, estaba custodiada por una guarnición romana. Su función, 
entre otras muchas, era mantener el orden impuesto por la máxima 
autoridad en la entrada, el centurión, cuya indumentaria consistía en 
un casco de bronce con penacho rojo y una capa de color granate.

Los soldados se valían de sus lanzas, colocándolas transversal-
mente, para empujar a la gente con ellas, en un intento de que los 
allí presentes formaran una sola fila. Ante tal desorden, las difi-
cultades para entrar se convertían en una auténtica hazaña. Era 
de obligado cumplimiento que todo comerciante que pretendiera 
entrar en la ciudad previamente debiera pagar un tributo a Roma, 
el Vectigal Rotarium.

Anuris esperaba en la entrada, justo detrás de un carromato 
cargado con vasijas de barro. El dueño de dicho carromato estaba 
sentado y cada vez parecía más impaciente. Tiraba fuertemente de 
las riendas de su caballo. El motivo de su malhumor era una inter-
minable cola que apenas avanzaba. Cada día, muchos comerciantes 
de la región y otros venidos de lugares lejanos intentaban acceder 
al interior con la intención de vender sus productos.

Tras cumplir con el pago, Anuris se adentró en la ciudad. El 
gran trasiego que había en su interior lo obligaba a sujetar la mula 
por medio de una cuerda. Era la mejor manera de no separarse de 
ella ante tanta multitud.
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El emplazamiento del mercado estaba situado en medio de la 
gran ciudad y, conforme se acercaba, mayor era la dificultad para 
abrirse paso entre la gente. Se trataba de un lugar caótico. Compra-
dores y, sobre todo, vendedores formaban un gran alboroto. Ante 
tal bullicio, los comerciantes debían alzar su voz. Todos pretendían 
vender la mayor cantidad posible, y esto generaba una feroz com-
petencia entre ellos. Las rencillas eran habituales y casi siempre por 
lo mismo, robarse los clientes unos a otros. Esto desataba disputas 
casi a diario, aunque los soldados romanos se encargaban de man-
tener el orden. Si la situación lo requería, intervenían y mediaban 
entre ellos, para apaciguar los ánimos. Cuando los comerciantes se 
calmaban, estos volvían nuevamente a la faena y continuaban lla-
mando la atención de todo aquel que pasara cerca de sus puestos. 
A cada paso, en uno y otro lado se les escuchaba pregonando lo 
que vendían.

—¡Aquí tenéis el mejor incienso de Arabia; digno de un rey!
—¡Vístase con las sedas más suaves y delicadas, traídas del Le-

jano Oriente!
—¡Papiros, papiros de diferentes tamaños!
—¡Acérquense y contemplen las mejores alfombras de Persia!
Allí se podía encontrar de casi todo; una amplia variedad de 

frutas, carne, pescado salado, verduras, cereales y especias; también 
piezas de alfarería, alfombras, telares, orfebrería, broncería, braza-
letes, collares o anillos.

Las clases sociales más altas también visitaban el mercado y su 
presencia no pasaba desapercibida. Ataviados con lujosos vestidos, 
iban precedidos por un cortejo de varias mujeres y algunos escla-
vos. Otro aspecto que los distinguía del resto era su forma de pago; 
nunca regateaban y siempre pagaban lo que adquirían con denarios 
de plata, la moneda romana.

Anuris continuaba su camino hacia el lugar de costumbre. Des-
de que comenzó a vender en el mercado, siempre usó el mismo 
sitio. Se detuvo frente a un entarimado de madera a escuchar du-
rante un instante. En poco, se vio rodeado de gran cantidad de 
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gente. Desde lo alto y acompañado por varios soldados, un cen-
turión pedía silencio a los presentes mientras desplegaba el papiro 
que llevaba en la mano. Acto seguido, comenzó a leer. Había sido 
redactado por Marcus Tiberius, y, en el nombre del César, se in-
formaba a los ciudadanos de la promulgación de varias leyes y la 
imposición de un nuevo impuesto.

Eran muchas las personas que se congregaban frente a dicho 
entarimado, entre ellos comerciantes de seres humanos. Se les re-
conocía por sus lujosas vestiduras, bajo las que ocultaban las bolsas 
repletas de dinero. Todos ellos permanecían a la espera de que 
comenzara el siguiente acto.

Al terminar de leer y antes de marcharse, el centurión informó 
a los presentes que se procedería a la venta pública de esclavos. 
Aquel día, la subasta se presentaba diferente, ya que entre los es-
clavos se encontraba media docena de combatientes mercenarios. 
Se trataba de personas capturadas en los campos de batalla, a los 
cuales se les había perdonado la vida a cambio de que cedieran su 
libertad. Si había algo que destacar de ellos es que se trataba de 
hombres fuertes, aguerridos, y no parecían temer a la muerte. Los 
soldados mercenarios no pertenecían a ningún bando, su único 
ideal era matar a cambio de dinero. Custodiados y escoltados por 
la guardia romana, iban encadenados unos a los otros de pies y ma-
nos. Entre empujones, los hacían subir sobre el entarimado, para 
así exhibirlos ante tan numeroso público como si de mercancía se 
tratase. Si alguno de ellos no acataba las órdenes que le daban u 
ofrecía algún tipo de resistencia, se le azotaba. Una cosa era cierta: 
cuanto más despiadada y asesina fuera la mirada de aquellos mer-
cenarios esclavos, más parecía subir la puja por ellos. Los más adi-
nerados formaban corrillos en el suelo frente a ellos. Entretanto, 
se procedía a su venta al mejor postor.

Existía una posibilidad de que el comprador y esos hombres 
asesinos pudieran favorecerse mutuamente. La fórmula era sen-
cilla: el primero ganaría diez veces más de lo que pagó por él, y el 
segundo lograría su propia libertad. Pero, para eso, debía conver-
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tirse en gladiador y luego luchar en la arena de los circos romanos 
durante algún tiempo; si bien era cierto que la mayoría perecería en 
el intento. Luchar en la arena era cuestión de vida o muerte, una 
muerte que aquellos hombres parecían no temer. Sin duda, estaban 
acostumbrados a enfrentarse cara a cara con ella en los campos de 
batalla.

Desde que Anuris entró en la ciudad hasta llegar a su puesto de 
venta, se encontró con más soldados de lo habitual. Parecía que 
andaban en busca de algo. Obligaban a la gente con turbante a 
quitárselo para verles el rostro y registraban minuciosamente cada 
una de las carretas que se encontraban.

Nada más llegar, Anuris comenzó a soltar las cuerdas para li-
berar la carga. En ese momento, llegó Fadil, un joven de su mis-
ma edad, gran amigo suyo y comerciante de sandalias. Mientras le 
echaba una mano para descargar la mula, le habló sobre algo.

—¿Te has enterado? —preguntó su amigo, que parecía ansioso 
por explicarle lo ocurrido.

—Me ha parecido ver que los soldados hoy parecen más atarea-
dos que de costumbre —le contestó Anuris.

—Andan en busca de un personaje de mucho cuidado —le res-
pondió Fadil con cierto gesto de preocupación.

—Y supongo, buen amigo, que dar con dicho personaje es de 
suma importancia para Roma —añadió él, que ya sospechaba que 
andarían tras alguien.

—Te contaré lo que he oído por ahí. Se trata de Cesáreo, parece 
ser que se ha escapado de la prisión. De todos es sabido su lar-
go historial delictivo: robos, peleas, incluso le han imputado algún 
asesinato. Se comenta que lo tenían encerrado a la espera de juicio 
por parte del prefecto y máxima autoridad romana en la región, 
Marcus Tiberius. Cesáreo se hacía el dormido cuando el carcelero 
se acercó a la reja para pasarle a través de esta el cuenco con su 
ración de comida. Aprovechó ese momento para sorprender a un 
confiado carcelero, sacó sus manos a través de los barrotes y lo 
estranguló para robarle la llave. Después, abrió la puerta de la celda 
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y se dio a la fuga. —Anuris proseguía con sus labores de preparar 
el puesto, eso sí, no perdía oído a Fadil, cuyo conocimiento sobre 
dicho asunto lo hacía muy explícito—. Dicen que inició una pre-
cipitada huida, y en esta le arrebató la espada a un soldado e hirió 
con ella a varios de ellos, sin que estos pudieran detenerlo. Cesáreo 
es un hombre peligroso, bastante fuerte y no tiene escrúpulos. Han 
puesto precio a su cabeza, así que probablemente algún conocido 
lo delate con la intención de cobrar la recompensa. Pocos lugares 
tiene donde esconderse. Y, si continúa en Egipto, será cuestión de 
tiempo que lo apresen. Cuando eso ocurra, seguro que recibirá el 
máximo castigo por parte de los romanos, ¡terminarán por cruci-
ficarlo!

Fadil terminó con sus explicaciones y, antes de marcharse, le 
advirtió a su amigo que tuviera cuidado y evitara los caminos so-
litarios.

Uno de los recaudadores romanos se acercó a Anuris. Para ob-
tener un puesto en el mercado debía pagar un denario de plata, 
correspondiente al Vectigal Foriculaii Promercalium, un impuesto ro-
mano. Tras el pago, Anuris retiró la tela que cubría la cesta de los 
quesos para mostrarlos al público.

Existían dos formas de hacer negocio, con denarios o al true-
que, este último consistía en intercambiar unos productos por 
otros.

Varias personas se habían acercado al puesto de Anuris con la 
intención de adquirir leche o bien un trozo de queso. Entre ellos 
se encontraba una joven cuyo aspecto le llamó la atención. Era una 
criatura delgada con los ojos azules y un largo cabello negro. Tenía 
la frente, la nariz y buena parte de una de sus mejillas tiznadas. Era 
como si hubiese estado cerca de una lumbre de carbón. El color 
negro que lucía la mayor parte de su cara no impedía que resaltara 
la palidez de su piel. Anuris le preguntó amablemente si deseaba 
algo. Sus palabras causaron en ella el efecto contrario a sus buenas 
intenciones, pues, nada más escucharlo, la joven retrocedió unos 
pasos con cara asustada. Él se dio cuenta e intentó remediar su 
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reacción al ofrecerle gratuitamente un trozo de queso. Pero ella, 
por alguna razón, lo rechazó con un gesto de su mano. Después de 
aquello, la joven le dedicó una leve sonrisa, dio media vuelta y se 
marchó del lugar sin pronunciar palabra alguna.

Había sido un buen día para Anuris, que en poco tiempo vendió 
todo cuanto llevaba. No quedaba ni una sola gota de leche en los 
cántaros y las cestas de los quesos estaban vacías. Sin nada más que 
ofrecer a sus clientes, dio por finalizada la jornada.

Antes de regresar a casa debía cumplir con varios encargos que 
su madre le había asignado. Tenía que llevarle harina, aceite, hue-
vos y algo de fruta. Los tres primeros los consiguió al trueque, así 
que aún le faltaba comprar algo de fruta.

Iba echando un vistazo por el mercado, sin soltar la cuerda que 
lo unía a su mula. Tras un breve recorrido, se detuvo frente a un 
puesto donde se exponían uvas, manzanas y melones. Cogió con 
su mano el racimo de uvas que le resultaba más apetitoso y, a conti-
nuación, comenzó a regatear con el dueño. Alguien se detuvo fren-
te al mismo puesto donde Anuris se encontraba. Se había colocado 
justo a su lado. Su cabello negro, sus grandes ojos azules y su cara 
tiznada resultaban inconfundibles a los ojos de Anuris. La criatura 
miraba las manzanas que se amontonaban una sobre la otra. En-
tretanto, Anuris continuaba discrepando con el dueño de la fruta. 
Le exigía un precio razonable por el racimo que aún permanecía 
en sus manos. La joven estaba al margen de la conversación que 
ambos mantenían, parecía más concentrada en el montón de las 
manzanas. Rápidamente y sin que nadie lo esperara, cogió dos de 
las que se hallaban en mitad del montón. Las que estaban encima 
se desestabilizaron y comenzaron a caer al suelo, rodando por este. 
Aquella no parecía la intención de la joven, ya que, al ver lo ocurri-
do, se asustó y permaneció paralizada hasta que la potente voz del 
vendedor la hizo reaccionar.

—¡Qué has hecho, desgraciada!
La joven giró su cabeza hacia atrás en busca de una vía de esca-

pe y, sin soltar las dos manzanas, se dispuso a salir corriendo.
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—¡A la ladrona, detenedla! —gritaba aquel comerciante al ver 
como la joven se alejaba rápidamente.

Apenas había recorrido veinte pasos cuando varios guardias 
romanos la detuvieron y trajeron de vuelta ante la presencia del 
vendedor.

—¡Maldita ladronzuela! —dijo con desprecio a la vez que le-
vantaba su mano para abofetearla.

Anuris se encontraba lo suficientemente cerca y no dudó en 
intervenir, deteniéndole la mano en el aire antes de que el comer-
ciante pudiera ejecutar el golpe sobre la joven.

—¿Qué pretendes hacer? Es solo una chiquilla.
—Voy a darle un escarmiento a esta harapienta, así que tú no 

te metas.
—¡Tranquilízate! —exclamó de pronto Anuris—. Tratemos 

este asunto como personas civilizadas. Estoy dispuesto a asumir 
los gastos ocasionados.

El vendedor de fruta bajó su mano al mismo tiempo que su 
cara comenzó a dibujar una amplia sonrisa. Aquellas palabras so-
naban a dinero y aquel hombre no desaprovecharía la ocasión, al 
saber que jugaba con ventaja.

—De acuerdo. Estas son mis condiciones: deberás pagarme la 
veintena de manzanas que cayeron al suelo y, además, tendrás que 
pagarme el doble de su precio.

—Me parece un trato injusto. Pero acepto.
De ninguna manera Anuris consentiría que el comerciante 

maltratara a aquella pobre chiquilla por simplemente tener ham-
bre.

El vendedor de las frutas no mostró ni la más mínima clemen-
cia y se aprovechó de la situación para cerrar un buen negocio.

Los guardias, al ver que ambos habían alcanzado un acuerdo, 
dieron por zanjado el problema y liberaron a la joven. Ese día, la 
guardia romana andaba más preocupada por capturar a Cesáreo 
que por alguien cuyo único delito fue robar dos manzanas.

Anuris echó mano a la bolsa que llevaba alojada en el lateral de 
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su cintura. Sabía que en aquella ocasión de nada le serviría regatear. 
Debía pagar lo exigido si quería que soltaran a la joven.

La deuda estaba saldada y los soldados la habían liberado. Pese a 
todo, la joven no se movía del lugar, parecía no entender lo que ocurría.

Tras el pago, Anuris se dirigió a ella.
—Ya está, eres libre.
—Gracias por lo que has hecho por mí. Tengo que irme —res-

pondió ella.
—No eres mi prisionera y puedes irte cuando lo desees. Yo aún 

tengo que comprar algunas cosas… Si quieres, podrías acompa-
ñarme. —Sus palabras en esta ocasión sí causaron el efecto desea-
do. La joven parecía sentirse más tranquila y accedió a acompañar-
lo—. Mi nombre es Anuris, ¿y el tuyo?

—El mío es Irisha. Vivo con mi madre, ha caído enferma y 
necesita comer algo. Cogí las manzanas para llevárselas con la es-
peranza de que pudiera recuperar las fuerzas.

Él comprendía sus razones, pero también entendía que aquello 
podría ocasionarle problemas. Debía aconsejarla de la mejor forma 
posible para que aquello nunca volviera a suceder.

—La desesperación nos arrastra al lado opuesto de la ley, pero 
también sé que lo has hecho por necesidad. Con esto no te estoy 
diciendo que apruebe lo que hiciste: robar no está bien.

—Sé que he hecho mal, pero debía llevarle algo de comer a mi 
madre.

Anuris se detuvo.
—Compraremos algunas cosas para que tu madre se recupere, 

¿qué te parece? Pero hay una condición: no volverás a robar nunca 
más. ¿Estás de acuerdo?

—De acuerdo —dijo ella.
La inocencia de aquella joven lo había conmovido de tal manera 

que Anuris estaba dispuesto a ayudarla.
Con tanta gente en el mercado de un lado para otro, no resul-

taba difícil que se perdieran de vista. Para que esto no sucediese, a 
él se le ocurrió una idea.



 - 30 -

—¿Qué te parece si te subo a lomos de mi mula? Así no nos 
perderemos.

Irisha aceptó gustosamente la propuesta de Anuris, y, por pri-
mera vez, vio que la joven sonreía de felicidad. Ahora era ella quien 
marcaba las directrices.

—Vamos, pequeña, despacito para no herir a nadie —le dijo 
Anuris a la mula. Dicho esto, el animal comenzó a andar.

Tras un corto recorrido, se detuvieron frente a un puesto de 
cestas de mimbre. Antes de escoger entre los diferentes tamaños 
que ofrecían, Anuris miró a la joven de arriba abajo. Era alta y sus 
vestiduras la hacían aparentar algo delgada. Debía comprar una 
cesta adecuada a su peso y estatura para que pudiese cargarla.

Finalmente, escogió una y ahora debía llenarla. Anduvieron duran-
te un rato en busca de pan, pescado salado, fruta y huevos. No debía 
excederse en lo que compraba, ya que, si la cargaba demasiado, Irisha 
no podría acarrear con todo. Cuando pensó que había comprado lo 
suficiente, se detuvo. Acto seguido, ayudó a bajar a la joven y le entre-
gó la cesta. No reparó en gastos; entre la suma que pagó al vendedor 
de la fruta y lo que había comprado, se dejó la mitad de las ganancias 
de aquel día. Aunque eso a él pareció no importarle demasiado.

Antes de despedirse de ella, le dedicó unas breves palabras.
—Aquí nos separamos. Espero que tu madre se recupere muy 

pronto y, si me necesitas, no dudes en acudir a mí.
—Estoy segura de que nos volveremos a ver muy pronto —

contestó ella.
Luego, la joven se colocó frente a la mula y, mientras deslizaba 

sus manos por ambos lados de la cara, le dijo en voz baja:
—Cuida de Anuris, como él cuida de ti. —A continuación, 

echó a andar.
—¡Irisha, espera! —gritó Anuris cuando la distancia que los 

separaba aún era bastante escasa. La joven se detuvo.
Él, apresuradamente, se acercó a donde se encontraba. Echó 

mano de su bolsa media vacía y extrajo cuatro denarios de plata, 
alargó su brazo y puso las monedas en la mano de la joven.
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—No sé qué decir —contestó ella.
—No digas nada. Anda, vete, tu madre te espera.
Ella levantó su rostro, mirándolo fijamente a los ojos.
—Todo cuanto has hecho por mí es digno de elogiar.
En ese momento, los párpados de Anuris se cerraron y todo se 

volvió como la noche. Entonces, la oscuridad dio paso a la luz. Es-
taba rodeado por un sinfín de diminutas luces, tan pequeñas como 
granos de trigo. Anuris extendió los brazos y, con delicadeza, dejó 
que una se posara en la palma de su mano. La intensidad con la 
que brillaba no lo cegaba, tampoco le quemaba; pero su luz era tan 
resplandeciente que atravesaba la piel de su mano.

En su mente surgieron dos preguntas: dónde estaba y qué era aquel 
lugar. Las luces se fueron alejando de su lado. En ese instante, le so-
brevino una sensación de falta de aire. Respiró profundamente, tanto 
como pudo. Le costaba abrir los ojos, pero, tras un pequeño esfuerzo, 
sus párpados se abrieron. Con estupor miró a Irisha, que aún perma-
necía de pie frente a él y con las monedas de plata en la palma de su 
mano. Anuris intentó buscar una explicación racional a lo ocurrido. La 
respuesta la encontró en las monedas de plata, estas reflejaban la luz 
del sol y lo habían encandilado. Eso fue lo que pensó.

Irisha introdujo las monedas en la cesta de mimbre que cargaba 
sobre su cabeza y seguidamente echó a andar. Desapareció entre 
la multitud.

En cuanto la perdió de vista, Anuris se dirigió a su mula.
—Vamos, ya es hora de ponernos en marcha y emprender el 

regreso a casa.
Su costumbre era seguir siempre la misma ruta, pese a tener 

otros caminos que podrían ahorrarle algo de tiempo. El gran pro-
blema era que se trataba de senderos estrechos, escarpados y di-
ficultosos. Por lo que siempre optaba por el mismo recorrido y la 
ventaja que le ofrecía seguir el curso del Nilo, donde los árboles lo 
mantenían a resguardo de aquel sol abrasador.

A mitad de recorrido, efectuó su habitual parada. Dejó que la 
mula saciara su sed a orillas del río mientras él se refugiaba para 
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comer a la sombra de una palmera. Colocó la cesta entre sus pies 
e introdujo su mano con la intención de coger un puñado de alga-
rrobas y unos dátiles.

Mientras comía, se dedicaba a observar el entorno, pero sin 
perder de vista a su mula. Llevaba un rato sentado allí cuando se 
percató de que no estaba solo. Había alguien. A unos treinta pasos 
aproximadamente de donde él se encontraba, una persona se ha-
llaba sentada a la sombra de un sicomoro. Anuris agudizó su vista 
tanto como pudo y llegó a la conclusión de que podría tratarse de 
una mujer. Con esa certeza, apartó su mirada de ella, ya que no 
estaba dispuesto a llamar su atención, y mucho menos a impor-
tunarla. Anuris cogió el pellejo de agua y, llevándoselo a la boca, 
tomó un par de tragos.

Ya había descansado lo suficiente, así que decidió que era el 
momento de proseguir con su camino. Trajo su mula de vuelta 
a los pies de la palmera y, tras cargar en ella todo nuevamente, se 
puso en marcha. Poco anduvo antes de detenerse para volver a 
mirar hacia atrás. Aquella mujer continuaba allí, resguardada del 
sol y bajo las ramas del sicomoro. Algo en su interior le decía que 
no podía marcharse sin antes comprobar que aquella persona se 
encontraba bien. La mejor excusa para acercarse a ella era ofrecerle 
algo. El pellejo de agua y unos dátiles parecían una buena opción.

A falta de unos pasos para llegar a su altura, Anuris se paró y 
comenzó a hablarle.

—Disculpe mi atrevimiento, pero no podía marcharme sin saber 
que está usted bien. ¿Le apetecería un poco de agua y unos dátiles?

—Eres muy amable —contestó ella.
Aquella mujer cogió el pellejo de agua y bebió un poco. A con-

tinuación, le quitó el hueso a un dátil y se lo introdujo en la boca. 
Se mantuvo callada durante unos instantes, como si saboreara el 
dulzor de aquel fruto, hasta que por fin interrumpió su silencio.

—¿Hacia dónde te diriges, viajero?
—Regreso a casa desde la ciudad de Amarna. Soy pastor y voy 

allí varios días a la semana para vender leche y quesos.
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—Así que eres pastor. Esta mañana te he visto merodeando 
por el lugar en busca de algo.

Las palabras de aquella mujer lo cogieron por sorpresa. Se ha-
bía quedado sin una respuesta que tuviera sentido. ¿Cómo iba a 
explicarle que andaba tras una luz caída del cielo? Aquella no le 
parecía la mejor manera de comenzar una conversación. Tuvo que 
improvisar; se le ocurrió decirle que buscaba la raíz de una planta.

La mujer lo miró con mucha atención.
—Yo sé mucho sobre plantas, las conozco casi todas. ¿Cuál de 

ellas buscabas?
—El caso es que… no recuerdo su nombre —contestó Anuris, 

incapaz de proseguir con aquella mentira.
—Te lo has inventado todo, ¿no es así? —preguntó ella.
—¿Se ha notado mucho?
—Un poco. Si te resulta vergonzoso o incómodo y no quieres 

hablar sobre ello, no tienes por qué hacerlo, o puedes confiar en mí 
y contarme lo que hacías.

En escasos momentos, aquella mujer desconocida se había gana-
do su confianza. Además, la veía como una persona dotada de gran 
conocimiento. Alguien así seguro que sería capaz de entenderlo.

—La pasada noche, el incesante ruido de mi rebaño me des-
pertó. Tras comprobar que todo estaba bien, regresé a casa nue-
vamente. Mientras lo hacía, iba mirando hacia el oscuro cielo. Fue 
entonces cuando pude ver una esfera blanca y trasparente como el 
agua que descendía a gran velocidad y cuya luz se apagó por estos 
alrededores. Esta mañana intenté buscar alguna respuesta, alguna 
señal que me hiciera comprender lo ocurrido.

—¿Y descubriste algo?
—No, pero es sorprendente —dijo Anuris, sin apartar la vista 

de aquella mujer.
—¿Qué te resulta tan sorprendente? —preguntó ella.
—He visto muchas personas de ojos azules, pero con un tono 

de piel tan blanco, muy pocas. A decir verdad, solo usted y una 
joven a la que casualmente he conocido hoy.
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—No soy de por aquí. Vengo de un lugar muy lejano y por eso 
el color de mi piel es diferente.

Él no dijo nada al respecto, pero estaba seguro de que la des-
conocida mujer e Irisha podrían provenir del mismo lugar lejano 
al cual se refería.

—Creo que ya es hora de ponerme en marcha —dijo Anuris, 
girando la cabeza hacia la palmera donde se encontraba su mula.

—Antes de irte, me gustaría que me respondieras a algo. Mu-
chos viajeros han pasado hoy por este lugar y ninguno manifestó 
preocupación alguna hacia mí. Quisiera saber por qué te has acer-
cado a prestarme tu ayuda.

—Mi madre me enseñó que siempre se debe prestar ayuda al 
prójimo cuando este la necesita —respondió.

—Pues te educó con sabiduría. Eres un buen hombre y quiero 
darte un pequeño obsequio antes de que te marches.

Dicho esto, la mujer se giró para coger una pequeña vasija de 
barro que tenía tras ella.

—Se lo agradezco, pero no es necesario —contestó Anuris.
—Es un pequeño regalo a tu buen hacer, nada importante. 

Considéralo una forma de expresarte mi gratitud. No tengas mie-
do, acércate y mira en su interior.

Anuris se acercó, apoyó su frente en la boca de la vasija e inten-
tó abrir los ojos cuanto pudo.

—No veo nada, está muy oscuro.
—Créeme si te digo que en los lugares más oscuros siempre 

hay una pequeña luz que nos llena de esperanza. Fíjate atentamen-
te, porque en su interior, aunque no lo parezca, se encuentra algo 
muy valioso y poderoso.

—Espera, sí. Veo algo… Parece que hay un objeto en el fondo.
Con el entusiasmo de sus palabras, apartó la cabeza de la boca 

de la vasija y, entonces, para su sorpresa, la mujer había desapare-
cido. Ahora debía descubrir qué extraño objeto guardaba aquella 
vasija en su interior. Introdujo su brazo; no tuvo que llegar hasta 
el fondo para notar con la yema de sus dedos algo esponjoso. Lo 



 - 35 -

atrapó con su mano y lo sacó al exterior. Lo que vio no le sorpren-
dió en absoluto. Se trataba de una rosa de Jericó. Una planta muy 
conocida que gozaba de gran fama en todo Oriente. Se decía que 
atraía la buena suerte y la fortuna.

Anuris se sentía desconcertado. Para él, se trataba de otro acon-
tecimiento sin una explicación, al igual que aquella estrella que des-
cendió del cielo. Dos extraños sucesos que tenían algo en común: 
ambos se habían producido en el mismo lugar.

Con la rosa en su mano, Anuris se fue hasta la palmera donde 
lo aguardaba su mula. Cogió un trozo de tela y, con sumo cuidado, 
envolvió la rosa en ella, para luego colocarla en una de las cestas 
vacías en las que solía transportar los quesos. Se estaba haciendo 
tarde y debía continuar.

Antes de echar a andar, dirigió su vista al sicomoro. Quizás con-
fiaba en volver a ver a la mujer, pero debajo solo estaba la sombra 
de sus propias ramas. Para Anuris, todo lo ocurrido era un sinfín 
de dudas y preguntas sin respuesta. ¿Acaso esa persona poseía al-
gún poder mágico? Porque, si no, ¿cómo pudo desvanecerse en el 
aire sin dejar rastro?




